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El Maule atrapado entre el patrimonio y el abandono
A más de tres décadas de la promulgación de normativas de conservación rígidas,

y con las cicatrices de sucesivos eventos sísmicos y climáticos aún visibles en la

Región del Maule, la reconstrucción de los cascos históricos y zonas típicas enfrenta

un enemigo silencioso, pero devastador: la burocracia de la conservación. Bajo el

amparo de la Ley Nº 17.288 de Monumentos Nacionales, las exigencias impues-

tas a los propietarios privados para mantener o replicar fachadas continuas e

identitarias han terminado por provocar el efecto opuesto al deseado. En lugar de

proteger nuestra historia, la ley está congelando el desarrollo urbano y empujando

a los centros de comunas emblemáticas -como Talca, Curicó, Chanco o Yerbas

Buenas- hacia un progresivo e irreversible abandono.

El espíritu de la legislación es noble: salvaguardar la memoria arquitectónica, el

adobe, las tejas coloniales y la tipología que otorga identidad al valle central. Sin

embargo, la bajada técnica y administrativa hacia los privados carece de pragmatis-

mo económico y flexibilidad constructiva. Exigir la preservación o reconstrucción

fidedigna de una fachada histórica a un particular implica costos financieros que

duplican o triplican una obra habitacional o comercial común. Para el propietario

promedio del Maule, estas exigencias transforman sus predios en activos inviables.

El resultado está a la vista de cualquier transeúnte: sitios eriazos utilizados como

estacionamientos informales, fachadas apuntaladas con madera que amenazan

con colapsar y "edificios fantasma" donde solo queda el cascarón exterior, ocultando

la desolación interior.

El nudo gordiano radica en la asimetría de la normativa. Mientras el Estado exige

estándares de conservación monumentales, los incentivos tributarios, subsidios de

reconstrucción patrimonial y las herramientas de cofinanciamiento para privados

son escasos, concursables y de compleja postulación. Un particular no puede quedar

atrapado indefinidamente en la disyuntiva de financiar una restauración prohibitiva

o dejar su propiedad botada. Cuando el resguardo del patrimonio se convierte en una

carga financiera exclusiva para el ciudadano, el sistema falla. A esto se suman los se-

veros retrasos en las aprobaciones del Consejo de Monumentos Nacionales (CMN),

cuyos plazos de respuesta -pese a los recientes intentos de implementar tramita-

ciones abreviadas para reparaciones menores- siguen desincentivando cualquier

intención de inversión privada en las Zonas Típicas.

Es urgente avanzar hacia una legislación moderna que deje de entender el patrimo-

nio como una fotografía estática e intocable del pasado. La arquitectura patrimonial

debe ser viva y funcional; debe permitir la integración de nuevas tecnologías, la

consolidación estructural sismorresistente y la rentabilidad comercial que justifique

su existencia. Si el Estado define que una fachada maulina tiene un valor público in-

calculable, entonces el Estado debe cofinanciar de manera directa y ágil su subsisten-

cia, o bien, flexibilizar los criterios arquitectónicos permitiendo el concepto de "falso

histórico" regulado o la reinterpretación moderna del entorno.

LOS MIÉRCALE DE GÓMEZ

El mundo siempre ha sido así
ROBERTO DE J. GÓMEZ. Periodista.

Dicen que el mundo es violento. Poco ami-
gable. Hostil. Que siempre ha sido agresivo.

Que la juventud es contestaria. Y si lo dicen es

porque algo hay ...
Así ha sido y así será ... suele decir la gente con

un dejo de amrgura.

_ Será porque todo cuesta y nada es fácil ... Hay

que pagar por todo y pagar caro.

Las cosas tiene un precio alto y también la vida

es difícil. Todo cuesta. El mundo cobra caro su

permanencia en él. Su precio hay que pagarlo
en cuotas y no son baratas. Todo cuesta sangre,

sudor y lágrimas ...

He revisado mi vida a la luz de mi experiencia.
Y mi propia conclusión es que la vida nunca
fue fácil.

_ Yo soy testigo ocular de esa verdad o media

verdad; "Depende con el cristal con que se
mire" ...

_ Hay un tiempo para cada cosa. Y una actitud

para cada tiempo ... Eso lo saben los más viejos

y son las cuentas que sacan los seres humanos
al filo del final del camino.

Al final si no se puede; hay que darle con

lo que hay. Con lo que se tiene. El final es
también amargo. Poco amigable. El dolor nos
acompaña toda la vida. Las escenas amorosas

son escasas y todo cuesta. Así fue ayer, y así es

hoy ...

No podemos esperar más allá de lo realizado.

Lo que podemos hacer es mejorar la vida de
las personas. De modo individual o colectivo y
la suma de los arreglos arreglará el resultado
final.

Pero eso sucede a destiempo. Alcanza solo para

algunos y muchos saborean la amargura que
más bien tiene sabor amargo.

Pasar por todo una vez una vez solo y ligero,

"que no se acostumbre el pié a pisar el mismo
suelo, ni el tablado de la farsa ni la losa de los

templos ...

Para que nunca digamos como el sacristán
los rezos ni como el cómico viejo digamos los
mismos versos ... dice el poeta.

Pero no hay alternativa; la vida hay que vivirla

a como dé lugar. A como venga la mano. A
como se presente la vida.

No hay otra manera y tampoco hay otro mun-

do, que no sea el que vivimos día a día hasta

que alguien no diga lo contrario.

Lo sentimos, pero no tenemos otra manera que
ofrecer.

_Si le gusta. Bueno.
_ Si no le gusta ... En este lugar no se realizan
cambios.
De modo acostúmbrese a usar la ropa y la vida

a como dé lugar.
A como se lo permitan las actuales condiciones

que hoy día tiene pocas alternativas.

Usted tenía en su mano el poder modificar las

cosas y prefirió lo que eligió. Ya se lo dije; no se
admiten cambios.
_ Hasta nuevo aviso.

Y cuídense mucho porque la vida es corta y

amenazante. Por arriba y por abajo.

-Lo sentimos. Espere con paciencia. Y Elija

bien para otra vez ...

La vida es dura y cuídese mucho.

Construir bienestar: el desafío
que no podemos postergar

En sus 75 años de historia, la Cámara Chilena de

la Construcción ha sido protagonista del desarrollo

del país. Sin embargo, hoy enfrentamos un desafío

igual de importante que levantar infraestructura:

mejorar la calidad de vida de quienes hacen posible
cada obra.

El trabajador de la construcción en Chile gana, en

promedio, cerca de 723 mil pesos líquidos, pero la

mayoría se ubica bajo ese nivel. Además, el 65% no

tiene capacidad de ahorro y muchos, pese a cons-

truir viviendas, no pueden acceder a una propia y

viven arrendando o como allegados. Esta realidad,

levantada por el gremio a partir de más de 6 mil

trabajadores a lo largo del país, evidencia brechas

profundas que no podemos ignorar.

A ello se suman otras dificultades: largas esperas

en materia de salud -que pueden superar los 200

días para una atención de especialidad-, bajo ac-

ceso a capacitación y contextos familiares muchas

veces marcados por la vulnerabilidad. Este escena-

rio no solo afecta a las personas, sino que también

impacta directamente en el funcionamiento de las

empresas y en la productividad del sector.

Frente a este diagnóstico, paralizarnos no es

opción. A través de sus empresas socias y de la

Fundación CChC, el gremio ha desarrollado un

conjunto de soluciones concretas que buscan

responder a estas necesidades de manera directa

y efectiva. La clave está en terreno, en las propias

obras, donde es posible llevar beneficios que mar-

can una diferencia real.

Los operativos de salud son un buen ejemplo. Hoy,
un trabajador puede acceder a atención dental u

oftalmológica en pocos días, sin costo y sin listas de

espera. Asimismo, existen programas de apoyo

para acceder a la vivienda, instancias de capaci-

tación y acompañamiento social para enfrentar

problemáticas familiares y económicas. Son he-

rramientas concretas, disponibles, que muchas

veces aún no se utilizan en todo su potencial.

Es importante subrayar que este esfuerzo no

es solo una expresión de compromiso social, es

también una decisión estratégica. Cuando un

trabajador enfrenta problemas de salud o incer-

tidumbre en su entorno familiar, su desempeño

se resiente, aumenta el ausentismo y disminuye
la productividad. Por el contrario, cuando se in-

vierte en bienestar, los resultados son evidentes:

mayor compromiso, menor rotación y mejores
ambientes laborales.

Por eso debemos ser claros: invertir en las per-

sonas no es un gasto, es una inversión.

En este camino, la Fundación CChC cumple un
rol fundamental como articulador del bienestar,

integrando distintos programas en una sola

plataforma que facilita su acceso y permite a las

empresas construir soluciones a la medida de

sus trabajadores. Esto cobra especial relevancia

en regiones como el Maule, donde acercar estas

herramientas puede generar un impacto signifi-

cativo en miles de familias.

Mirando hacia adelante, el desafío es ampliar

este esfuerzo. Existe el compromiso de aumen-

tar la cobertura y fortalecer estos programas,

llegando a más trabajadores en más obras a lo

largo de Chile. Pero para lograrlo, es clave que

tanto las empresas como los trabajadores conoz-

can y aprovechen estas oportunidades.

Los conceptos vertidos en esta página corresponden a autores, siendo ellos de su exclusiva responsabilidad a excepción del editorial.

ADRIANA TERÁN, presidenta Consejo Social CChC Maule
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